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      La Srta. Emma Baxter se detuvo fuera de la oficina de su tío, incapaz de ignorar las voces que provenían del interior.


      "Pagará su deuda o se enfrentará a la prisión del deudor". Una ronca voz masculina gritó.


      "Seguramente tengo algo más que monedas que usted estaría dispuesto a aceptar", sugirió su tío, el Sr. Silas Powell.


      Emma se acercó sigilosamente y se asomó por la rendija de la puerta parcialmente abierta. Los cabellos de la nuca se le erizaron. Lord Windham estaba cerca del escritorio de su tío, sosteniendo un vaso de licor ambarino con su mano fornida.


      "Debe abstenerse de apostar si no tiene la capacidad de pagar sus deudas, Baxter".


      Debería haberlo adivinado. El tío Silas había apostado casi todo lo que tenían, excepto la casa y algunos adornos que su tía le había confiado antes de morir. Esos, también se habrían perdido sin duda, si el tío Silas supiera que ella los poseía. Él había asegurado que en los últimos meses se había mantenido alejado de los salones de juego. De todos modos, no le sorprendió en lo más mínimo escuchar que estaba en aprietos otra vez.


      Después de todo, era sólo cuestión de tiempo para el tío Silas. Siempre volvía a caer en la trampa. Su ludopatía le había causado un inmenso dolor a su tía y probablemente le causó la muerte. Pobrecita, ella lo había amado profundamente a pesar de sus defectos y como consecuencia, se preocupó en exceso por él y esto destruyó su salud.


      "Puede tomar cualquier cosa que yo posea, Windham. Pida lo que desee y será suyo".


      ¿Qué podía quitarle aparte de la casa? La cantina de su tío, pensó ella. Perder cualquiera de las propiedades sería devastador para ellos. Si Windham se apropiaba de la casa no tendrían ningún refugio y si los despojaba de la cantina no tendrían ningún ingreso.


      "Tal vez hay algo que usted posee que me interesa”, dijo Windham frotándose la barbilla mientras ella lo miraba fijamente y sentía un frío en el estómago. "Miss Emma".


      Casi se le escapa un grito. Luchó para reprimirlo mientras miraba a los hombres. El tío Silas nunca...


      "Hecho", dijo el tío Silas sin titubear. "Será suya y podrá hacer con ella lo que le plazca”.


      ¡Cómo pudo! ¿No era suficientemente malo que su propio padre la hubiese regalado después de la muerte de su madre? Ahora su tío tenía la intención de usarla para pagar su deuda. Ella no lo toleraría, así que abrió la puerta de la oficina de un solo golpe y entró raudamente. "No puedes entregarme a cualquiera como si fuera un viejo sofá", dijo ella mirando al tío Silas en forma desafiante.


      Los hombres al verla abrieron los ojos de par en par. Windham se recuperó primero y se acercó a ella. "Cálmate, muñeca. Seré un buen marido para ti", dijo extendiendo una mano carnosa y posándola en la parte baja de su espalda. “Te he deseado durante años y prometo no decepcionarte”.


      Ella se apartó de él y se ubicó en el lado opuesto de la habitación, pisando con fuerza la gastada alfombra de la oficina. "No me casaré con usted, Lord Windham”, luego dirigió su atención al tío Silas. "No puede obligarme".


      El tío Silas sonreía con malicia mientras rodeaba su escritorio acercándose a ella. "Sé razonable, Emma. Lord Windham es un rico barón. Un partido mucho mejor de lo que podrías haber aspirado. Demonios, ni siquiera tienes una dote, pero ahora serás una baronesa".


      Ella se puso rígida. "¿Se ha preguntado por qué un barón tan rico querría casarse conmigo?" Ella apostaría que no lo había hecho. Además, la respuesta no podía ser el amor verdadero. Las intenciones del barón provenían de la lujuria, en el mejor de los casos. Santo cielo, lo había dicho hace un momento. La forma en que la miraba en las raras ocasiones en que estaban en la misma habitación siempre le daba escalofríos. La muerte sería preferible a un matrimonio forzado con el viejo lascivo.


      "Sus razones no importan. El hecho es que Lord Windham quiere casarse contigo y vas aceptarlo".


      "Claro que no lo haré", dijo Emma alzando la voz.


      Windham exhibía una sonrisa lasciva en sus labios regordetes mientras la detallaba y había algo oscuro en su mirada. "He anhelado poseerla desde el momento en que la vi por primera vez, Miss Emma. Usted será la joya de mi baronía".


      El tío Silas la agarró con firmeza por la parte superior del brazo, acercándose tanto que podía oler el licor en su aliento. “Me debes todos los años que te he cuidado".


      "Nunca pedí estar bajo su cuidado. Fue mi padre él que me abandonó a su cargo”, dijo Emma tratando de contener las lágrimas. "No le debo nada".


      Windham se acercó, poniendo su mano en el hombro de ella, le susurró al oído, "Cuando seas mi esposa voy domesticarte, cariño".


      Ella lo miró con desprecio y le dijo: "Nunca. Nunca me casaré con usted".


      "Nunca me casaré con usted. Nadie puede obligarme", le gritó Emma. Él le pasó la mano por la espalda hasta llegar a su trasero y se lo apretó y luego se dirigió a la puerta antes de volverse hacia su tío. "Haga que ella cumpla, Baxter. Si no me caso dentro de tres semanas usted irá a la prisión de los deudores. Haré que le envíen un contrato de compromiso matrimonial para que lo firme", dijo Windham lanzándole una sonrisa lasciva antes de despedirse.


      Acto seguido su tío la abofeteó con fuerza. Ella posó su propia mano sobre su mejilla adolorida. Su valor se fortificó y mantuvo su cabeza en alto a modo de desafío. "Puede hacer lo que quiera, tío. Pero tenga en cuenta esto: prefiero morir antes que casarme con Lord Windham".


      "Siempre fuiste una pobre tonta", dijo su tío sacándola de la oficina y empujándola hacia las escaleras. "Permanecerás encerrada en tu habitación y recibirás una sola comida al día hasta que entres en razón y aceptes a Windham". Ella comenzó a subir las escaleras con la frente en alto y le dijo: “Será mejor que se abstenga de enviarme comida .No probaré ni un bocado”.


      "Solo te haces daño a ti misma. Te casarás con el barón quieras o no".


      Las pesadas pisadas de su tío, que resonaban detrás de ella la instaron a caminar más rápido para refugiarse en su habitación. No sabía cómo evitaría este matrimonio, pero no había forma de que pudiera casarse con Windham. Pensaría en algo, de alguna manera, escaparía de las garras del barón.
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      Emma miraba por la ventana del carruaje, negándose a mirar a Lord Windham o a su tío Silas. Tenía que escapar antes de que llegaran a la finca de Windham en Hampshire, pero ¿cómo? Y lo más importante, ¿a dónde iría? Ya tenían tres días viajando desde que abandonaron Londres. Al anochecer, llegarían a Windham. Un escalofrío le recorrió la espalada. El barón le causaba repulsión.


      Observaba a los dos hombres, sentados frente a ella y se sintió aliviada al notar que ninguno de ellos parecía prestarle atención. Sintió escalofríos al mirar a Windham. No había forma de que ella pudiera casarse con él. Escapar era su mayor prioridad, tuviera o no un lugar a donde ir. ¿Cómo pudo el tío Silas hacerle algo así? ¡Su propia carne y sangre!


      Tal vez debería haber huido en la primera pausa de su viaje. Tuvo la oportunidad cuando el tío Silas y Lord Windham se fueron a la taberna y la dejaron sola en el cuarto de la posada. Los dos regresaron por la madrugada. Desafortunadamente, el miedo la paralizó... pero hoy, sabía que tenía tener valor y coraje para escapar de su infausto destino.


      Ella tragó saliva fuerza. "¿Tío Silas?".


      "Sí", dijo él subiendo la cabeza para verla.


      Con una sonrisa ensayada Emma le dijo. "Tengo mucha hambre. ¿Cuándo podríamos parar?".


      Tío Silas se volvió hacia Lord Windham. "Se acerca la hora del almuerzo. ¿Nos detenemos ahora?".


      Emma luchó contra el impulso de desviar su mirada cuando Lord Windham posó sus fríos ojos marrones en ella. "Me complace que finalmente hayas decidido ser razonable, querida".


      El primer impulso de Emma fue replicar de manera cortante, pero se contuvo. Quería decirle que su petición no tenía nada que ver con ser razonable, o que la inanición la había forzado a hacerlo, pero eso solo serviría para levantar sospechas. En cambio, ella simplemente dijo, "Es mi deber".


      "Muy bien. Nos detendremos en la próxima posada", dijo Lord Windham, y luego golpeó la ventana con su bastón.


      El cochero deslizó el cristal para abrirlo. "¿Si, mi Lord?".


      "Détente en la próxima posada. Mientras comemos, deseo que cambies los caballos".


      "Hay una justo al final del camino. Llegaremos en unos minutos".


      Lord Windham descruzó sus cortas y fornidas piernas. "Muy bien, apresúrate", dijo posando sus lujuriosos ojos en Emma. "Mi muñeca necesita alimentarse".


      Al escuchar esto, Emma se estremeció de asco. El cochero cerró la ventana y ella sintió que el carruaje ganaba velocidad. Se recostó en el lujoso asiento, con el corazón acelerado. Rezaba para sus adentros, pidiéndole a Dios que le permitiera escapar, y que le diera fuerza y paciencia para tolerar a Lord Windham mientras tanto.


      Al poco tiempo, el carruaje se balanceó y luego se detuvo frente a una posada. Emma se sujetó con sus manos para evitar caerse de su asiento de cuero y terciopelo.


      "Te ayudaré a salir del carruaje, muñeca", le dijo Lord Windham guiñándole un ojo.


      Con una sonrisa forzada, ella le respondió: "Gracias".


      El lacayo colocó el escalón antes de abrir la puerta del carruaje. Emma hizo lo posible por aparentar serenidad mientras los hombres salían del carruaje. Inhaló profundamente y exhaló lentamente antes de acercarse a la puerta del carruaje y aceptar el brazo de Lord Windham. La repugnancia la invadió cuando él posó su mano sobre su mano enguantada.


      Quería gritarle y exigirle que dejara de tocarla. Se le revolvió el estómago y se sentía muy incómoda, pero logró contenerse y se obligó a sí misma a interpretar el papel de sumisa. Mientras pasaban por la entrada, el área de recepción, y el comedor, Emma exploraba con atención sus alrededores buscando una ruta de escape o quizás un lugar donde esconderse.


      Había varios rincones oscuros y grandes ventanas cubiertas con cortinas en las que una persona podía ocultarse. También habían algunos muebles grandes bajo los cuales podría esconderse, e innumerables puertas que daban a las áreas comunes por las que podía salir corriendo.


      Pero, el exterior de la posada parecía ofrecer las mejores vías de escape. Un espeso bosquecillo de árboles rodeaba el edificio en el que sin duda podría perderse, o podría encontrar un refugio en los establos, oculta bajo un pajar, o escondida en el desván. Además, había visto varios caballos y carruajes que pudiera usar para escapar.


      Emma examinaba las posibilidades en su mente mientras Lord Windham la conducía a través del comedor hasta una pequeña mesa redonda.


      Le pasó su mano carnosa por la espalda, inclinándose hacia ella. "Serás recompensada por tu cambio de actitud". Su aliento rozó su oreja haciéndola estremecer, pero al menos se abstuvo de acariciarla en esta ocasión.


      Emma asintió, deseando sentarse pronto. Dejó escapar un suspiro que había estado conteniendo mientras aceptaba la silla que él le ofrecía. Su piel se rebeló ante el desagradable contacto de Lord Windham. Dudaba que hubiera suficiente agua caliente en toda Inglaterra que la ayudara a sentirse limpia de nuevo.


      "Buen día". Una mujer mayor, con su pelo gris recogido en un nudo apretado en la base del cuello se acercó a su mesa. "¿Qué puedo ofrecerles?".


      Tío Silas miró a Lord Windham y se sintió mal. No pudo evitar sentir lástima por su tío. Aunque el mismo era el culpable de sus problemas financieros, ella entendió como le dolía estar a merced del barón.


      Si no hubiera sido tan tonto… Ella suspiró, desviando la mirada. Por mucho que quisiera salvar a su tío, no podía, pues no estaba dispuesta a sacrificar su propio bienestar.


      "Un par de pintas de su mejor cerveza y té para la dama. Traiga un poco de estofado de carne, pan y mantequilla también," ordenó Lord Windham. "¿Deseas algo más, mi muñeca? ¿Quizás un postre?".


      Emma se forzó a mirarlo a los ojos. "No, lo que ha ordenado es más que suficiente, mi señor"


      Él dirigió su atención a la sirvienta. "Eso es todo".


      "Enseguida, Señor mío". La mujer se dio la vuelta y se alejó.


      Lord Windham acercó su silla a la de Emma, y posó su mano sobre el muslo de ella.


      Ella no pudo luchar contra el impulso de reaccionar, saltando a la invasión antes de recomponerse. Incluso a través de sus faldas, el contacto de su mano le parecía repugnante. Tragó saliva con fuerza, concentrándose en su plan.


      "Nos casaremos mañana a esta hora. Acabemos con las formalidades. Por favor, llámame Levítico", dijo Lord Windham dándole una palmadita en el muslo.


      ¿Será que alguno de los huéspedes se percató de las libertades que se tomaba con ella? Emma cerró los ojos, recordándose a sí misma que tenía que seguirle la corriente. "Como quieras, Le... Levítico". Decir su nombre le trajo un mal sabor de boca. "¿Me disculpan un momento?".


      "Claro, pero no te demores, quiero que disfrutes de una buena comida caliente", dijo Lord Windham sonriendo. "Necesitarás mucha energía mañana". Le apretó el muslo y luego apartó su asquerosa mano.


      Emma forzó una dolorosa sonrisa antes de levantarse de su silla. Hizo un gran esfuerzo para levantarse de la silla con gracia, y no salir corriendo como en realidad deseaba. Con su atención concentrada en la salida, se abrió camino a través del abarrotado comedor.


      Al llegar a la puerta, atravesó, y luego cedió a la necesidad de mirar por encima del hombro. Lord Windham la miró desde el otro lado de la habitación.


      Sonrió fugazmente y luego se dirigió hacia el salón como si fuera a usar el retrete. Después de tomar una pausa para recuperar el aliento, dio una vuelta y caminó rápidamente hacia la salida principal.


      Al salir, el brillante sol del mediodía le encandiló la vista. Dando un vistazo general a su alrededor, decidió dirigirse a los establos. Se escondería allí hasta que decidiera qué hacer a continuación. Ignorando su palpitante corazón, caminó hacia la edificación.


      Emma se detuvo en la entrada del establo. Varias voces provenían de la gran estructura de madera. ¡Rayos! Debió haber sospechado que habría gente dentro. Le sería imposible entrar a hurtadillas sin ser detectada, y ser vista arruinaría sus planes. Seguramente, alguien la delataría en el momento en que Lord Windham y el tío Silas comenzaran a buscarla.


      Sus ojos se iluminaron al ver un carruaje cercano, atado a un poste y tirado por cuatro caballos grises. Emma no podía adivinar si el carruaje se preparaba para salir, ni sabía si alguien lo ocupaba, aunque quería averiguarlo. Mordisqueando su labio inferior, se acercó a la carroza. Emma miraba a su alrededor, sin estar segura de lo que debía hacer. Tal vez aventurarse en el bosque sería lo mejor para ella, aunque estaba segura de que estaría más segura en el maletero del carruaje. Una cosa era segura, no podía quedarse mucho tiempo donde estaba si quería alejarse de Lord Windham.


      Se arrastró hasta la parte trasera del carruaje y abrió el maletero para prepararse para trepar por el costado. Se desanimó mucho al notar que el compartimiento estaba repleto y no podría esconderse ahí. Volvió a colocar la tapa hasta su lugar, con el pulso acelerado. ¿Qué iba a hacer ahora?


      El pánico la inundó al escuchar la voz del tío Silas. "Emma. Emma, ¿dónde estás?".


      Sin pensarlo, recogió sus faldas y abrió la puerta del carruaje. Se esforzó por cerrar la puerta silenciosamente, tomó un respiro y se puso una mano en el pecho, cubriendo su corazón acelerado.


      Gracias a Dios que el carruaje estaba desocupado, pero ¿por cuánto tiempo? ¿Podría implorarle misericordia al dueño del carruaje? Sentada en el suelo, se apoyó en el asiento del banco y se llevó las rodillas al pecho. Escapar parecía imposible, tal vez debería aceptar su destino y regresar con el tío Silas y Lord Windham.


      La sola idea le causaba repulsión. No, ella no se rendiría... no podría rendirse. Emma se levantó, mirando detrás de ella mientras su falda se enganchaba en el banco. Una gran sonrisa iluminó su cara cuando vio que el asiento podía levantarse. Gracias al cielo.


      Levantó el asiento y observó que era un gran compartimento que solo contenía una pequeña caja y una manta doblada. Sin pensarlo dos veces, Emma entró y bajó el asiento del banco para ocultarse.


      No sabía a donde se dirigiría el carruaje, ni cuándo partiría, pero al menos por ahora, estaba a salvo.
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      Aaron St John, Duque de Radcliff, descorrió la cortina para mirar por la ventana del carruaje. Llevaba casi diez horas viajando, deteniéndose solo para atender a sus caballos y estirar un poco las piernas. Incluso ahora deseaba salir un rato del carruaje, pero no se detendría tan cerca de casa. Deseaba llegar a tiempo para disfrutar de la cena junto a su hija Sophia.


      Nunca había pasado mucho tiempo lejos de Sophia desde que su madre huyó. Tras una noche lejos de ella, la extrañaba muchísimo. Su rostro de querubín sonriente invadió su mente y él sonrió alcanzando el banco opuesto. Una muñeca de cabello dorado, del mismo tono que el de Sophia, le llamó la atención en una tienda de Londres. En un impulso, Aaron entró y la compró para ella.


      Levantó la parte superior del banco para buscar la muñeca, y quedó estupefacto. "Maldita sea".


      En el compartimento había una mujer con los ojos muy abiertos que lo miraba fijamente, tenía el cabello del mismo tono dorado que acababa de imaginar. Era como si la muñeca hubiera cobrado vida en la forma de una mujer de carne y hueso. "¿Quién demonios eres tú? ¿Cómo has llegado hasta aquí?".


      Ella sentó, sus mejillas se tiñeron rojo. "Yo... no sé por dónde empezar".


      Recobrando la compostura, Aaron extendió una mano. "Comience por salir de ahí".


      Ella asintió, aceptando su oferta y sujetando su cálida mano. Aarón la ayudó para que se pusiera de pie, y para que saliera del compartimento. Tan pronto como ella pudo salir, él soltó su mano, se dio vuelta y cerró el banco - dejando la muñeca de Sophia en el olvido-. Luego se volvió hacia la misteriosa mujer. "Siéntese y explíquese de inmediato".


      Ella se sentó, doblando las manos en su regazo mientras Aaron tomaba asiento frente a ella.


      "Por favor, acepte mis disculpas por haberle asustado". Se alisó las faldas. "No era mi tienda de campaña. Se suponía que nadie debía descubrirme".


      "Fascinante, sigue adelante".


      "Soy la Srta. Emma Baxter". Ella desvió la mirada por unos instantes.


      "Encantado de conocerla Srta. Baxter. Puede dirigirse a mí como Su Gracia".


      Emma abrió de par en par sus ojos violetas, pero luego intentó disimular su asombro. Claramente no tenía ni idea de en qué carruaje se había escondido. Él la examinó durante un rato, observando sus mejillas hundidas, su piel pálida y su vestido arrugado. Parecía que había pasado por una terrible experiencia. "Ahora explíqueme ¿cómo es que llegó a subirse a mi carruaje?".


      La Srta. Baxter desvió su mirada, un intenso rubor apareció en su rostro. “Yo…” Ella respiró y lo miró a los ojos. "No estoy muy segura de cómo explicarlo. La respuesta no es nada simple".


      Aaron se frotó la nuca. "Empiece por el principio y ofrézcame los detalles".


      "Bueno, verá, yo estaba...". El carruaje se detuvo y el conductor gritó, cortando sus palabras. "Realmente no es una respuesta sencilla, Su Gracia. Me temo que la explicación será larga".


      Él agitó una mano con desdén. "No importa la razón. Mi cochero la llevará a cualquier lugar". Se puso de pie, y un lacayo abrió la puerta del carruaje. "Dele indicaciones a mi cochero y siga su camino, Srta. Baxter".


      Sus hombros se desplomaron y dijo mirando el techo del carruaje. "Es bastante tarde para viajar".


      "Papi, papi, ya estás en casa". Aaron se volvió hacia la puerta ante la animada voz de Sophia. La Srta. Baxter podía esperar, por ahora, su hija era todo lo que importaba. Él salió del carruaje mientras la niña corría hacia él. Él la tomó en sus brazos haciéndola girar en un círculo antes de darle un beso en la mejilla.


      "Te he extrañado mucho, papá". Sophia le sonrió.


      Él la abrazó más de cerca. "Yo también te extrañé mucho, muñequita".


      "¿Me has traído algo?" La atención de Sophia se centró en el carruaje. "¿Quién es esa seño-rita, papá?" La niña lo miraba, curiosa y expectante.


      Aaron miró al carruaje, su mirada se posó en la mujer que ocupaba la puerta. ¿Y si ella representaba un peligro para su hija? Él no sabía nada de ella, excepto que se había colado en su carruaje. Y que había llegado a su casa de la manera más extravagante.


      La Srta. Baxter le sonrió mientras su lacayo la ayudaba a bajarse del carruaje y esto aumentó su irritación. ¿Realmente tenía la intención de quedarse?


      Bajando a Sophia al suelo, Aaron decidió que la Srta. Baxter no se quedaría en su casa. Le diría a su chofer que la llevara a donde ella quisiera ir. Con largas zancadas, caminó de vuelta a través del camino de piedras.


      "Srta. Baxter, me temo que no puede quedarse aquí. Si es tan amable de volver al carruaje, mi chofer estará encantado de llevarla a otro lugar".


      "Su Gracia, ¿podría comer algo antes de partir? Ha sido un día muy largo y estoy hambrienta". Ella echó un vistazo a la casa y luego lo miró a él.


      Sophia tiró de sus faldones antes de que pudiera responder. "Papá, ¿no me presentarás a tu nueva amiga?", ella le sonrió con la alegría que solo un niño podría expresar.


      Aaron contempló el radiante rostro de su hija sin estar seguro de cómo debía proceder. La Srta. Baxter obviamente necesitaba sustento y Sophia estaba más que entusiasmada por la posibilidad de tener compañía.


      ¿Podría decepcionarlas a ambas enviando a la Srta. Baxter lejos sin siquiera ofrecerle una comida? ¿Qué clase de caballero haría eso?


      "Soy la Srta. Emma Baxter", le dijo a Sophia. "¿Y a quién tengo el placer de presentarme?".


      Sophia tomó su mano, sus ojos brillaban y sonreía. "Lady Sophia, señora. ¿Dice que se queda para la cena?”.


      "Me temo que esa decisión es de tu padre," -la Srta. Baxter posó sus ojos violetas en él-, "aunque estaría encantada de cenar con usted si Su Gracia considera oportuno invitarme".


      Sophia lo miró fijamente con ojos suplicantes. "Papá, di que puede quedarse. Por favor. Por favor".


      La resistencia de Aaron se desvaneció ante las súplicas de su hija. Resignado, le ofreció su brazo a la Srta. Baxter. "Sería un honor si decide acompañarnos".


      "El honor es todo mío, Su Gracia". Ella tomó el brazo que él le ofrecía mientras Sophia le agarraba la mano libre.


      Él respiró hondo mientras se dirigían hacia la casa. Todo estaría bien. Solo era una comida después de todo. ¿Qué daño podría causar?


      
        
          
            [image: ]
          

        

      


      Emma se sentó a la izquierda del duque frente a Lady Sophia. Se le había asignado una habitación, para que refrescara y tomara un baño antes de bajar a cenar. El duque incluso envió una criada para que la atendiera. Para su pesar, la criada había llevado su arrugado y polvoriento vestido a lavar y le había dado un nuevo vestido para que se lo pusiera en la cena.


      "¿Le agrada su habitación, Srta. Baxter?", preguntó Lady Sophia.


      "Es una habitación encantadora, gracias".


      La chica sonrió. "La elegí especialmente para ti".


      "¿En serio?”, dijo Emma devolviéndole la sonrisa. "Bueno, hizo un trabajo espléndido".


      "Papá dice que no debo ser tan entrometida, pero no puedo evitarlo. ¿Le gustaría pasar la noche aquí? Me encanta la idea de tener la compañía de una dama".


      Emma vio como el duque se ahogaba con su vino. "La Srta. Baxter debe tener otros compromisos, Sophia".


      "Al contrario, no tengo compromisos", respondió Emma rápidamente.


      Se sentía totalmente fuera de lugar en una casa tan fastuosa, pero más segura y mejor cuidada de lo que había estado en semanas. Si tan solo pudiera quedarse, aunque fuera por poco tiempo, quizás podría encontrar una solución más permanente a sus problemas.


      "Maravilloso. Entonces se quedará como mi invitada especial", dijo Lady Sophia y luego sorbió una cucharada de sopa.


      En lugar de secundar los deseos de la niña, por mucho que quisiera hacerlo, Emma miró al duque en busca de orientación. Él estaba sentado tan rígido como una piedra, y un extraño fulgor brillaba en las profundidades de sus ojos azul celeste. Si le contara su situación, ¿se apiadaría el duque de ella?


      Dejó su vaso de agua a un lado y observó con detenimiento al duque, quién estaba sentado en la cabecera de la mesa. Él podría simpatizar con ella, incluso ofrecerse a protegerla, pero, ¿y si la veía como un peligro? Simplemente no podía arriesgarse a que la echaran esta noche. No cuando Lady Sophia la había invitado a quedarse. De todas formas, se iría muy pronto. Ofreciendo al duque una mirada comprensiva, se encogió de hombros como para decir, "lo siento, pero ¿qué quieres que haga?". Emma estaba a punto de dirigir nuevamente su atención a Lady Sophia cuando el duque asintió con la cabeza. Y ella interpretó este gesto como una especie de consentimiento. Le sonrió, y luego miró a la niña: "Sería un honor para mí quedarme como su invitada, Lady Sophia".


      Emma comió de cada plato hasta hartarse, sopa, carne, pescado... mientras, Lady Sophia charlaba sobre un sinfín de temas. Hablaba de todo, de moda, de sus pasatiempos favoritos y de sus postres predilectos. Disfrutaba mucho conversar con Lady Sophia. La soltura e inocencia de la niña eran contagiosas. Y el humor de Emma se había aligerado mucho, sus preocupaciones disminuyeron durante la comida, gracias al buen humor de la pequeña.


      Probó un poco de sorbete y disfrutó de la forma en que se derritió en su lengua. ¿Cuándo había comido algo tan delicioso? Ciertamente, nunca en la casa del tío Silas, tal vez sus padres le habían dado postres así. No podía recordarlo.


      "¿Papá?", dijo Lady Sophia con una expresión seria, que endurecía su rostro en forma de corazón. "Tengo que confesar algo".


      El duque tragó saliva, dejando a un lado su copa de vino. "Dilo de una vez, Muñequita”.


      Al escuchar lo que dijo la niña, Emma sintió mucha curiosidad, aunque hizo lo posible por no parecer demasiado ansiosa, ya que parecía un momento privado.


      Lady Sophia desvió su mirada por un instante, y levantó su mano para ocultar una sonrisita. "La Sra. Dowerly dice que se molestará mucho, pero le dije que usted lo entendería".


      Emma revolvió su postre en el cuenco de cristal, fingiendo comer en lugar de prestar atención a la confesión de Lady Sophia. Aunque, en verdad, estaba intrigada. ¿Qué pudo haber hecho la pequeña niña?


      El duque asintió, con la mirada puesta en su hija. "Dime lo que pasó".


      "Bueno, nunca quise molestar a la Srta. Farthington", dijo Sophia alcanzando su vaso.


      "¿Qué tiene que ver tu institutriz con esto?", dijo el duque enarcando las cejas.


      "Todo, me temo", respondió Lady Sophia con una mirada coqueta.


      "¿Cómo es eso?".


      "Solo quise hacer una broma cuando puse la rana en su zapato", dijo Lady Sophia, apartando un rizo dorado de su mejilla.


      "¿Pusiste una rana en el zapato de la Srta. Farthington?” dijo el duque y luego se echó a reír.


      "Lo hice". Lady Sophia sonrió con orgullo. "Sin embargo, a la Srta. Farthington no le pareció divertido. Hizo las maletas y se fue", dijo Sophia fingiendo estar avergonzada. "Ella dijo que tendría que conseguir una nueva institutriz. Una que no le importara educar a niñas rebeldes que parecían haberse criado en un granero y no en una casa decente".


      La cara del duque mostró su indignación, sus ojos brillaban con rabia.


      La garganta de Emma se tensó por la preocupación. Lady Sophia no había hecho nada fuera de lo normal para un niño de su edad. Seguramente el duque no quería castigarla. Buscó la mirada de Lady Sophia y le ofreció una sonrisa compasiva.


      "Su Gracia, si puedo decir algo en defensa de Lady Sophia".


      El duque se volvió hacia Emma. "Mi hija no necesita que la defiendan". Su afilado tono la atravesó como un cuchillo.


      "Pero seguramente puede ver cuán equivocada estaba la Srta. Farthington al actuar de esa manera", dijo Emma mirándolo fijamente a los ojos. Cuando la ira esfumó de sus profundos ojos azules y mostró una expresión juguetona, ella arqueó una ceja, confundida. ¿Se estaba riendo de ella?


      "No estoy para nada enfadado con Sophia. Mi furia es hacia la institutriz, me gustaría retorcerle el cuello. Qué ínfulas las de esa mujer... tratando a mi niña de esa manera".


      "¿De verdad, papi?", dijo Lady Sophia levantándose de su silla, y acercándose al duque.


      "De verdad". Alejó su silla de la mesa, y luego llevó a Lady Sophia a su regazo. "Eres una joya, Muñequita. Hice cosas mucho peores de niño que poner una rana en el zapato de alguien, y tú tendrías que hacer cosas mucho peores para lograr que me enfurezca contigo". Le dio un golpecito en la nariz con la punta del dedo y ella se rio.


      Luego, Lady Sophia dijo, "¿Pero ahora no tengo una institutriz?".


      "Te encontraré una nueva. La mejor institutriz, una más amable y más inteligente". El duque apartó los rizos de la frente de la niña. "Una que merezca el honor de tu compañía".


      El corazón de Emma se derritió al ver la tierna escena y de repente tuvo una idea. Podría ser la institutriz de Lady Sophia. Qué maravilloso sería quedarse aquí y acompañar a la niña. Su corazón parecía iluminarse mientras miraba sonreír al duque.


      "Su Gracia, ¿podría hablar con usted... en privado?", le preguntó Emma, ya que no tenía ningún deseo de entusiasmar a la niña cuando no tenía ni idea de si el duque aceptaría su propuesta o no.


      Asintió y luego le dio un beso en la frente a Lady Sophia. "Puedes irte. Pasaré a arroparte más tarde".


      La chica sonrió y saltó de su regazo. "Cuento con ello, papá", dijo, mientras salía del comedor.


      El duque recuperó su copa de vino, y se acomodó en su silla. "Tiene mi atención, Srta. Baxter".


      "No quise incomodarlo y por eso no quise decir nada delante de Lady Sophia”, dijo Emma moviendo las pestañas.


      "Prosiga", dijo el duque mesándose la barbilla.


      "No pude evitar escuchar que necesita una nueva institutriz. Soy una mujer educada, me parece que su hija es encantadora y necesito un empleo", le dijo ella con una sonrisa radiante. "Sería un honor para mí ocupar el puesto, Su Gracia".


      "¿Tiene experiencia como institutriz?”, dijo el duque examinándola con cautela.


      "Bueno, no, no exactamente". Se apresuró a continuar. "Aunque estoy bien versada en aritmética, literatura y ciencia, así como en danza y bordado... Por nombrar algunas cosas. Y estoy segura de mis habilidades". Emma luchó contra el impulso de jugar con sus faldas mientras permanecía concentrada en el duque. "Por favor deme la oportunidad de probarme a mí misma".


      Su Gracia se masajeó la nuca, sus ojos se cerraron por un momento, luego fijó su mirada en ella. "Es tarde. Hablaremos de ello por la mañana".


      Emma se sintió un poco decepcionada, pero ¿qué podía hacer? No serviría de nada discutir con él. Ella asintió. "Como desee, Su Gracia".


      


      
        
          Capítulo tres

        

      


      


      Aaron estaba en su oficina privada, sentado detrás de su gran escritorio de caoba. Estaba revisando un contrato cuando llamaron a la puerta. "Entre".


      Había pasado la noche entera dando vueltas, pensando en la Srta. Baxter y su oferta. También se preguntaba cómo había llegado ella hasta su carruaje. Ahora deseaba continuar la conversación.


      Una cosa era segura, Sophia adoraba a la Srta. Baxter. Anoche cuando Aaron le entregó la muñeca que le había comprado, casi no le prestó atención y se apresuró a preguntarle si la Srta. Baxter podía quedarse por un tiempo. Sophia le dijo que le parecía que la Srta. Baxter era encantadora y que deseaba conocerla mejor. Grandes palabras para una niña de siete años, que llegaron directo a su corazón.


      La Srta. Baxter entró en la oficina, cerrando la puerta tras ella.


      "Por favor, siéntese". Aaron indicó una silla. No pudo evitar observar el sutil balanceo de sus caderas mientras cruzaba la habitación para sentarse en la silla de cuero con respaldo alto. Era una mujer hermosa, de las que pueden poner a un hombre de rodillas si se descuida.


      Puso sus manos en su regazo y se encontró con sus cautelosos ojos violetas. "Buenos días, Su Gracia".


      Él sonrió con espontaneidad. "Buenos días, Srta. Baxter". Podía entender fácilmente por qué a su hija le agradaba la joven. Desde que la madre de Sophia escapó con su amante, no había tenido la compañía de una mujer joven y bonita. Su niñera estaba bastante entrada en años. Lo mismo ocurría con el ama de llaves, la vieja institutriz y la cocinera.


      Apartando sus reflexiones, se concentró en la tarea que tenía entre manos. "Le pedí que viniera para que pudiéramos discutir en detalle la posibilidad de que usted se convierta en la institutriz de Lady Sophia".


      La Srta. Baxter sonrió, la preocupación que había reconocido en su mirada se desvaneció. "Sería un honor para mí". "Muy bien", dijo halando su corbata, sin estar todavía muy convencido de que estuviera haciendo lo correcto. Después de todo, no sabía nada sobre ella. Pero eso tendría que cambiar. "Primero debo saber más sobre sus antecedentes. ¿De dónde viene? ¿Dónde recibió su educación?".


      "Mi tía y mi tío me criaron desde muy niña. La tía Charlotte me enseñó todo lo que necesitaba saber para desenvolverme bien en sociedad y poder alternar con las clases superiores. Ella siempre me repetía que era imperativo para una dama estar bien educada, aunque uno nunca debería mostrarlo abiertamente, pues es lo que se espera de las mujeres".


      Él se recostó en su lujoso sillón de cuero. "Su tía parece ser una mujer inteligente, aunque no estoy de acuerdo con mantener oculta la inteligencia. Deseo que mi hija esté orgullosa de sus conocimientos y sus habilidades”.


      "De hecho, tía Charlotte era una mujer muy inteligente. Lamentablemente falleció", dijo ella con expresión melancólica.


      "Siento escuchar eso. Creo que hubiese sido de mi agrado".


      "No dudo que hubiese sido así. Seguramente a Lady Sophia también le hubiese parecido agradable. Su hija es una niña encantadora y estoy de acuerdo con usted, Su Gracia, ella debería estar feliz de mostrar su inteligencia tanto o más que su bonito rostro".


      Cuanto más hablaban, más se relajaba. Independientemente de la forma en que ella había llegado a su casa, parecía una buena persona. Además, hablaba con corrección y se comportaba como toda una dama. Le había dicho que estaba bien versada en las áreas en las que una institutriz debía estarlo, y que le agradaba su hija. No pudo encontrar ninguna razón para no contratarla.


      Aaron le pasó el contrato que estaba en el escritorio frente a él. "Por favor, léalo y hágame saber sus comentarios al respecto". La Srta. Baxter, lo recibió y comenzó a leer.


      Después de leer el contrato lo dejó sobre el escritorio y luego lo miró. "Es una oferta generosa, Su Gracia. Me complace estar de acuerdo con todos los términos que ha establecido, excepto uno".


      Él frunció el ceño sorprendido, pues no podía imaginar cual término no aprobaba. El contrato incluía todas las disposiciones que se le ocurrieron, hasta un nuevo guardarropa y tiempo libre para asuntos personales y recreación. La miró fijamente y le preguntó: "¿Cuál será?".


      "Soy una cantante consumada y por lo tanto no necesito asistir a las clases de canto de Lady Sophia. De hecho, me gustaría instruirla yo misma".


      No era una concesión descabellada. Si de verdad estaba tan instruida en el canto. "Déjeme escuchar una muestra de sus habilidades".


      "Como desee". La Srta. Baxter se irguió, aunque su postura no era del todo rígida. Respiró hondo y luego comenzó con las primeras líneas de Robin Adair. "¿Qué es esta ciudad aburrida para mí? Robins no está cerca...".


      Cuando llegó al final de la primera estrofa se detuvo y le sonrió.


      Se había perdido en su voz, hipnotizado. La Srta. Baxter había cantado como un ruiseñor. Él podía escucharla por el resto de sus días y nunca dejaría de admirar su talento.


      Maldita sea, cuando ella llegó a la segunda estrofa de la canción, él estaba completamente cautivado.


      Alcanzó el contrato y buscó la cláusula correspondiente a las lecciones de canto de Sophia, y luego añadió que la Srta. Baxter sería la única responsable de su instrucción. Después de realizar este cambio, recuperó su juicio y dirigió su atención a la Srta. Baxter. "Eso fue realmente fascinante". Sumergió la pluma en la tinta y se la ofreció.


      "Gracias". En un suave y fluido movimiento de giros y líneas, la Srta. Baxter firmó el contrato. Ella hizo una reverencia y le dijo: "Me gustaría empezar inmediatamente".


      Aaron sonrió ante su entusiasmo. "Entonces permítame mostrarle la casa y lo más importante, el salón de clases. Una vez que hayamos terminado el recorrido, puede empezar a impartir sus lecciones".


      Ella asintió y se puso de pie. Él se acercó y le ofreció su brazo. Cuando ella apoyó su mano enguantada en la manga de su abrigo una ola de deseo lo atravesó. Quiso cubrir su mano con la suya, pero resistió el impulso y la condujo fuera del estudio. Mientras se dirigían por el pasillo, señaló las diferentes habitaciones por las que pasaban, deteniéndose para echar un vistazo a cada una de ellas.


      La Srta. Baxter le hizo preguntas sobre el personal, los cuadros de las paredes, y la colección de novelas encuadernadas en cuero de la biblioteca. Cuando llegaron al salón familiar privado, los dos estaban charlando como viejos conocidos. No pudo evitar relajarse en su presencia, pese a su terrible experiencia con mujeres hermosas.


      Se tragó sus preocupaciones y la condujo hacia la puerta. "Este es el salón familiar donde pasamos mucho tiempo juntos". La guio por la habitación, parándose a mirar a su hija que estaba sentada con su niñera cerca de la chimenea.


      Sophia miró hacia arriba con una gran sonrisa. "¡Papá! ¡Señorita Baxter! Vengan a ver mi dibujo".


      La Srta. Baxter cruzó la habitación para ver el dibujo de Sophia. "Qué encantador, Lady Sophia". La Srta. Baxter señaló el pergamino. "Puedo decir que estos son tú y tu papá". Arrastró su dedo hasta la parte superior del dibujo. "¿Quién es ella?".


      Sophia miró hacia arriba y le dijo a la Srta. Baxter: "Esa es mamá, es un ángel".


      Aaron se acercó y se ubicó detrás de su hija. Apoyó una mano en su pequeño hombro y observó el pergamino. Había dibujado un jardín con senderos empedrados y arbustos en flor. Él estaba de pie junto a ella, sosteniendo su mano mientras ambos miraban el cielo brillante. Su difunta esposa descansaba en una nube, con sus alas desplegadas y su aureola resplandeciente. Su pecho se encogió, no por ella sino por su hija.


      "Papá, ¿te gusta?", preguntó Sophia.


      Aaron tragó saliva con fuerza. "Eres una artista maravillosa, Muñequita".


      La sonrisa de la niña se hizo más grande, iluminando sus ojos. "Bien". Pensé que podrías colgarlo en tu cuarto de baño o en tu dormitorio". Ella coloreó una pálida flor y luego le tendió el dibujo.


      Él dudó un momento antes de alcanzarlo. "¿No preferirías colgarlo en tu habitación?".


      Sophia desvió su mirada, con expresión abatida. "No te gusta".


      "Al contrario", dijo Aarón, tratando de borrar el daño que había causado. Era muy torpe para lidiar con el sufrimiento de su hija. Todavía sentía mucha rabia hacia su difunta esposa. Creía que no se merecía un lugar en el corazón de Sophia después de lo que les había hecho.


      La Srta. Baxter quiso mirar de cerca el dibujo. "¿Puedo?".


      Aaron le permitió quitárselo de la mano. Hizo un gran trabajo examinando y elogiando el dibujo de la niña. "Creo que quedaría perfecto en el salón de clases. Así, tu mamá podría observarte mientras aprendes y creces. Creo que estaría orgullosa".


      "Pero no tengo una institutriz que me enseñe", dijo Sophia mirando a Aarón, con un pequeño destello de alegría en su mirada azul.


      "Oh, si la tienes. La Srta. Baxter ha accedido a ocupar el puesto".


      Los ojos de Sophia brillaron con mayor intensidad cuando se dio la vuelta hacia la Srta. Baxter.


      "Y sería un honor si aceptara colgar su obra de arte en el salón de clases”.


      "Hagámoslo ahora", dijo Sophia saltando de su asiento y tomando de la mano a la Srta. Baxter.


      La señorita Baxter sonrió. "Mientras tu padre no se oponga".


      Les sonrió. "No, en lo más mínimo. Podemos continuar nuestro recorrido en la mañana. Encuéntreme en el vestíbulo después de desayunar y le mostraré el terreno antes de las lecciones de Sophia".


      Aaron observó cómo salían de la habitación tomadas de la mano. Tal vez la Srta. Baxter le haría bien a su hija. Le agradó la forma en que ella había manejado el asunto del dibujo y parecía simpatizar con él y Sophia y esto hablaba muy bien de ella.


      Había demostrado ser una mujer compasiva, pese a que guardaba un secreto. No obstante, él tenía que llegar al fondo de dicho secreto. No podía seguir confiando ciegamente en una extraña, no si iba a estar tan cerca de su hija.


      Mañana le preguntaría el motivo por el cual se escondió en su carruaje. Esperaba que su respuesta no lo obligara a arrepentirse de haberla contratado como institutriz de su hija.


      


      
        
          Capítulo cuatro

        

      


      


      Emma había pasado mucho tiempo reflexionando sobre el dibujo de Lady Sophia. Se sintió un poco tonta por no haber preguntado antes por la madre de la niña. En realidad, el pensamiento nunca había cruzado por su mente. Había estado demasiado preocupada por su propio bienestar.


      Ladeó la cabeza, mirando al duque desde el borde de su sombrero. "Espero no haberme excedido ayer. Debo admitir que me sorprendió el dibujo de Lady Sophia".


      El duque la llevó a un rincón sombreado en el jardín. "No, en absoluto. Debí haberle comentado sobre el fallecimiento de mi esposa".


      Emma sacudió la cabeza. "No, la culpa es mía, ya que nunca se me ocurrió preguntar por su esposa y ciertamente debería haberlo hecho. ¿Cuánto tiempo hace que se fue?


      El duque suspiró. "Seis meses".


      Emma jadeó y luego apretó los labios para disimular su sorpresa. La familia debería estar de luto, pero no había señales de ello. ¿Por qué? Echó un vistazo a su entorno sin saber qué decir, ya que sería una grosería entrometerse en sus asuntos personales. Sin embargo, ¿qué clase de hombre no lloraría la muerte de su esposa?


      "Sentémonos y se lo explicaré". El duque la condujo hasta un banco de hierro que estaba ubicado bajo un árbol de tilo, que parecía una enorme sombrilla de hojas que los envolvía en la sombra.


      Ella se sentó sobre la fresca superficie y se alisó las faldas mientras esperaba que él iniciara la conversación. Él se sentó a su lado pero estaba distraído mirando el jardín. "Mi esposa murió hace seis meses, pero se alejó de nosotros cuando Sophia tenía cinco años".


      "Lo siento", dijo Emma. Ella no sabía qué decir y esperaba que él le explicara en detalle la situación, ya que aún no podía comprenderla del todo.


      "No debe sentirlo. No siento ninguna pena por su pérdida", dijo volviéndose hacia Emma, en su mirada había una mezcla de ira y alivio. "Era una mujer sin corazón que nos abandonó por su amante. Huyó con él a Francia sin mirar atrás. Nunca envió ni una sola carta preguntando por Sophia".


      Emma se sintió triste al imaginarse todo el sufrimiento que habían experimentado el duque y su pequeña hija. A ella también la habían abandonado, su propio padre la vendió al tío Silas y a la tía Charlotte.


      "Cuando recibí la noticia de que ella había fallecido, me sentí aliviado porque ya no podría regresar a nuestras vidas, ni causarle más daño a nuestra hija".


      Emma le agarró la mano y se la apretó con suavidad. "Lo entiendo, más de lo que usted cree. Tras la muerte de mi madre, mi padre me abandonó. Así es como llegué a vivir con mis tíos".


      Él le sonrió, compresivo. "Me preocupa que Sophia crezca sin madre. Pero al menos ahora, nunca sabrá que su madre la abandonó".


      "Sí, hay una pequeña bendición en eso", dijo Emma con una cálida sonrisa. "Lady Sophia es una niña encantadora. Inteligente y dulce. Cualquier mujer debería estar orgullosa de ser su madre".


      "Entonces, supongo que es una buena alumna...".


      "Así es. Ha mostrado mucho interés por aprender. Por supuesto, acabamos de empezar, pero soy optimista. Ha hecho un trabajo maravilloso con ella, Su Gracia. No lo dude nunca".


      Hizo un mohín con los labios. "¿Sentirá lo mismo cuando ella muestre su lado travieso?".


      "Absolutamente", dijo Emma sonriendo. "De hecho, estoy esperando sus travesuras".


      El duque se puso de pie y luego ayudó a Emma a levantarse. "De alguna manera dudo de la veracidad de sus palabras".


      "Nunca dude de mi sinceridad, Su Gracia", dijo Emma mirándolo juguetonamente. "Los niños son maravillosos. Nos mantienen jóvenes y llenan nuestra vida con alegría y risas".


      Emma le permitió que la condujera de vuelta al sendero y levantó su barbilla para sentir los rayos del sol en su rostro.


      "¿Se reiría si encontrara una rana en tu zapato?", preguntó él con los ojos brillantes.


      "Sí".


      "¿Y si encontrara una criatura salvaje en tu habitación? quizás un cervatillo o un faisán".


      Ella se echó a reír. "Le pondría un nombre y lo convertiría en una mascota".


      "No lo creo", él no pudo evitar contagiarse con su alegría y se echó a reír también.


      "Por supuesto que lo haría".


      "¿Y si descubriese que su vestido favorito fue lanzado al barro?".


      Emma trató de parecer seria, juntando las cejas. "Haría pasteles de barro".


      Con una sonrisa el duque le dio una palmadita en la mano. "Creo que usted encajará perfectamente aquí".


      Emma lo miró. "Gracias". Su zapatilla se enganchó en algo y se tropezó, su corazón comenzó a latir con rapidez cuando el duque la sujetó con fuerza para evitar su caída.


      La aproximó hacia él en un abrazo protector. "La tengo", dijo mirándola fijamente a los ojos y acercando sus labios a los de ella.


      El calor atravesó a Emma cuando sintió la suave presión de sus labios sobre los de ella. Actuando como una descarada, le rodeó el cuello con sus brazos y moviendo la cabeza lo incitó a profundizar el beso.


      El duque aceptó su ardorosa invitación, y metió su lengua en la boca de ella. Él estaba tan cerca y era tan cálido… La mente de Emma volaba, su corazón latía con fuerza y su cuerpo vibraba de deseo. Ella correspondió a su beso, aferrándose a él y perdiéndose en sus brazos.


      De repente, él la apartó rompiendo así el encanto, su expresión cambió y la miraba con arrepentimiento. "No debería haberme aprovechado de su proximidad. Si me disculpa, la dejaré para que vuelva a sus labores". El duque hizo una reverencia, giró sobre sus talones y Emma se quedó mirándolo hasta que se alejó por completo.
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      Aaron estaba sentado en el salón familiar, con los pies extendidos, mientras miraba a Sophia jugar en el suelo con la muñeca que le había traído de Londres. Haría cualquier cosa por ver a su hija feliz. Por ello, contrató a la señorita... al diablo con las formalidades, a Emma, para que fuese su institutriz. ¿Por qué demonios había besado a la mujer? Se frotó el cuello, desviando su atención hacia el fuego que crepitaba en la chimenea. ¿Acaso no había aprendido nada de la terrible experiencia con la madre de Sophia?


      Las mujeres jóvenes y hermosas eran sinónimos de traición y caos. Utilizaban a los hombres para obtener lo que querían y luego los destruían sin miramientos. No podía enredarse con Emma, no permitiría nadie les hiciera daño otra vez.


      Volvió a mirar a su hija, que jugaba con la muñeca de la cabellera dorada. Sophia estaba encantada con Emma. Suspiró. Ya estaban en peligro. No podía negar su evidente atracción por ella.


      Emma los había cautivado.


      Demonios, había pasado todo el día recordando el sabor de sus labios, anhelando más de ella, y a su vez tratando de olvidar lo que había ocurrido. Emma lo había enloquecido, le gustó desde que la vio por primera vez y encendió su deseo con un beso.


      El sonido de unas pisadas interrumpió sus pensamientos y su pulso se aceleró. Emma entró en la habitación, balanceando sus caderas, su cabello brillaba a la luz de las velas y su rostro estaba radiante. Maldita sea, estaba en problemas.


      "Srta. Baxter. ¿Va a leerme algo?", dijo Sofía dejando su muñeca en el sofá y buscando un libro que estaba en una mesa cercana.


      Se sentía invadido por la inquietud. ¿Debería decirle algo? ¿Salir de la habitación, tal vez? Emma se acercó a la niña y se sentó junto a ella. Agarró el libro, lo abrió y comenzó a leer. Cuando Sophia se acurrucó a su lado, Emma la rodeó con un brazo y el duque no pudo evitar conmoverse ante tan tierna escena.


      La Srta. Emma Baxter no se parecía en nada a la madre de Sophia. Ella no tenía ni una pizca de instinto materno. Demonios, hasta una loba salvaje habría sido una mejor madre para la niña. Además, Emma no era exigente; era amable, gentil, divertida y cariñosa: todo lo contrario a su difunta esposa.


      No fue justo de su parte comparar a las dos mujeres y evitaría hacerlo de nuevo. Además, él no estaba cortejando a Emma. Ella era solo una empleada y nada más. Aaron se acomodó en su silla y se dejó llevar por la historia que ella leía. Su voz lo envolvía en una serenidad que no había sentido en mucho tiempo.


      "Su Gracia". El duque abrió los ojos y giró la cabeza hacia dónde provenía la voz de la niñera, mientras Emma dejaba de leer.


      "Es la hora de dormir de Lady Sophia".


      "Yo mismo la llevaré a su habitación", dijo Aaron levantándose y estirando el cuello y los hombros. "Vamos, muñequita".


      Sophia se acercó y abrazó a Emma. "Buenas noches".


      El corazón de Aaron se derritió al ver a Emma abrazando su hija.


      "Buenas noches, Princesa", le dijo ella con dulzura, dándole un beso en la frente.


      El tierno momento casi lo hace llorar, pues pudo ver claramente el vínculo que se había formado entre ellas y en tan poco tiempo. No había duda de que a Emma le importaba Sophia. Aunque era una completa desconocida, él pensaba que una mujer que sentía un respeto tan profundo por un niño que no era su hijo, tenía que ser una buena mujer.


      En ese momento, juró proteger y cuidar a Emma, sin importar lo que ocurriese.


      Ella soltó a Sophia y se puso de pie. "Yo también me voy a la cama. Buenas noches, Su Gracia".


      "Buenas noches", dijo él, mientras se llevaba a Sophia en sus brazos.


      Cuando llegaron a la habitación de Sophia, esperó fuera mientras la criada la ayudaba a ponerse su ropa de dormir. Cuando estuvo lista, la puso en su blanda cama y luego la arropó con su edredón rosa, tal como le gustaba. "Duerme bien, muñequita".


      Sophia lo miró fijamente. "Papá, ¿alguna vez tendré una mamá?".


      "Ya tienes una mamá. Ella vive en el cielo con los ángeles". Se sentía triste por su hija pero lo único que podía hacer era darle todo el amor posible. Se inclinó para darle un beso.


      Sophia le acarició el rostro y lo miró a los ojos. "Quiero decir una nueva mamá. ¿Una que viva aquí con nosotros?".


      Tragó saliva con fuerza. "Tal vez, algún día".


      Ella sonrió, y puso su cabeza en la almohada. "Me gustaría que la Srta. Emma fuera mi madre".


      Aarón sonrió, mitad por diversión y mitad porque no sabía qué más hacer. "Dulces sueños, pequeña", dijo con ternura y luego salió de la habitación con el corazón lleno de tristeza.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 3

          

        

      

    


    
      Emma no debería estar aquí, parada frente a la puerta de Lady Sophia. Sin embargo, tenía que pasar cerca de la habitación de la niña para llegar a la suya. Cuando escuchó la pregunta de Lady Sophia, no pudo evitar detenerse para escuchar. Ahora se sentía mal por la niña, pues comprendía demasiado bien su dolor.


      Daría cualquier cosa por sanar la herida que la madre de Sophia dejó en ella por actuar de una forma tan egoísta. Esperaba al menos que la insensible mujer hubiera sentido a la hora de su muerte algo de culpa y arrepentimiento.


      Emma dio un par de pasos hacia su habitación y luego se quedó paralizada cuando Lady Sophia dijo: ‘Me gustaría que Miss Emma fuera mi madre’. ¡Bendita sea su alma pura! Hizo un gran esfuerzo para contener el llanto. Ningún niño debería crecer sin el cariño de sus padres.


      Abriendo los ojos, Emma decidió que se convertía en una figura materna para Lady Sophia, tanto como su posición lo permitiera. Respiró hondo sabiendo que nunca podría borrar todo el sufrimiento de la pequeña, pero quizás podría aliviarlo un poco. A pesar de todo, haría su mejor esfuerzo.


      De repente, la puerta de la habitación de Sophia se abrió y el duque salió al pasillo.


      Emma dio un salto, su corazón se aceleró. ¡Maldición! Había estado tan distraída en sus pensamientos que no escuchó las pisadas del duque. "No quise escuchar a escondidas. Es solo que... bueno, estaba...". Su rostro se ruborizó por la vergüenza.


      "Es joven y no sabe lo que dice", dijo él desviando su mirada hacia la lujosa alfombra sobre la que estaban parados.


      "Acepte mis disculpas. No era mi intención espiarlos", dijo ella deseando que la alfombra se la tragara.


      Él la alcanzó, capturando su brazo. "No deseo que exista incomodidad entre nosotros".


      Emma lo miró a los ojos y le ofreció una cálida sonrisa. "Lady Sophia es una niña encantadora. Cualquier mujer debería sentirse feliz de ser su madre".


      Antes de que pudiera reaccionar, su Gracia la estrechó contra él y la besó.


      Ella sintió mariposas en el estómago, mientras la pasión iba en aumento. Cuando sus lenguas se encontraron, ella se derritió en sus brazos, entregándose por completo.


      Él apaciguó sus ansias, y dejó de besarla pero no la soltó.


      El corazón de Emma latía con violencia, cada parte de ella luchaba contra un deseo que nunca antes había sentido. Ella se lamió el labio inferior y lo miró fijamente. Sin saber que haría él a continuación.


      "Tenemos que hablar", dijo ofreciéndole su brazo.


      Eso no era lo que ella quería ni esperaba, pero ocultó su decepción mirando vagamente hacia el pasillo. Cuando llegaron a su salón privado, el corazón de Emma seguía latiendo con fuerza. Tratando de calmarse se sentó en una silla con respaldo alto.


      Él se sentó frente a ella, se inclinó hacia adelante y la tomó de las manos. El calor que le transmitía su contacto era tan intenso que ella sentía que podría quemarla. "Tengo presente que no sé casi nada de ti. Lo más preocupante es que no sé cómo llegaste a esconderte en mi carruaje", dijo él mirándola con compasión. "Puedes confiar en mí, Emma".


      Sus ojos se abrieron de par en par, al escuchar que él la tuteaba e intentó retirar sus manos.


      Él comenzó a acariciar con suavidad las manos de ella. "Es mi deseo protegerte. Sin embargo, no puedo hacerlo si desconozco el peligro al cual te enfrentas".


      Cuanto más hablaba él, a ella se le hacía difícil respirar. ¿Debería contarle su secreto? ¿Y si lo hacía y él la echaba? Nunca debió haberse escondido en ese maldito carruaje. Ahora se había encariñado con Lady Sophia y no podía negar que sentía algo por el duque también. Si él la echaba, la niña sufriría y Emma se sentiría culpable.


      "Confía en mí", dijo él con una sonrisa.


      Emma respiró hondo y luego exhaló lentamente. "Te había dicho que mi padre me abandonó y que mi tía falleció".


      Él asintió con la cabeza, mientras seguía acariciando sus manos e intentaba tranquilizarla con su mirada.


      "Lo que no te dije es que mi tío está muy endeudado".


      Toc, toc, toc.


      La irritación nubló la cálida mirada del duque mientras soltaba sus manos. "Aguarda un momento. Me desharé de quienquiera que sea".


      Ella suspiró, agradeciendo la interrupción, y luego desvió la mirada hacia la puerta cerrada.


      "Entra", dijo el duque.


      Una criada abrió la puerta y dijo: "Lady Sophia preguntó por usted, mi señor. Está inquieta y un poco alterada".


      Él se frotó la nuca, cerró los ojos un momento y se puso de pie.


      La criada salió, cerrando la puerta a su paso.


      El duque miró fijamente a Emma. "Debo ir a buscarla".


      "Por supuesto, Su Gracia".


      Se acercó y puso su mano en el hombro de ella. "Puedes llamarme Aaron".


      Ella lo miró fijamente. "Aaron". Su nombre se sentía ligero en sus labios, y aunque nunca lo había pronunciado antes, se sentía fluido en su lengua.


      "Terminaremos esta conversación mañana", dijo él dándole una palmadita en el hombro antes de ir hacia la puerta.


      Ella se hundió en la silla mientras lo veía salir del salón. ¿Qué pensaría él de ella una vez que supiera su secreto? ¿Qué haría él? Cerró los ojos, tratando de dispersar la preocupación. Habría tiempo suficiente para eso mañana.
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      Aaron caminaba por el pasillo hacia la habitación de Sophia, su mente estaba acelerada. Adoraba a su hija, pero la paternidad era un trabajo difícil. Tenía que descubrir el pasado de Emma para protegerla no sólo a ella, sino también a Sophia y a él mismo. Cada día que pasaba sin que él supiera los pormenores de cómo llegó a su carruaje, representaba un peligro para todos.


      Emma le había dicho que su tío estaba en la ruina. Peor aún, estaba muy endeudado. ¿Se había escondido en su carruaje con la intención de atraparlo o estafarlo? Tal vez la pasión de sus besos era una farsa.


      No. No le habría contado la deuda de su tío si hubiera querido estafarlo. ¿Pero entonces qué era? Se frotó la nuca mientras continuaba caminando por el pasillo. ¿Quizás buscó un puesto remunerado para poder pagar la deuda de su tío?


      Doblando la esquina que llevaba a la habitación de Sophia, aceleró el paso. Esconderse en su carruaje sería una forma extraña de conseguir un trabajo, sin embargo, la idea tenía más mérito que su anterior reflexión.


      Después de todo, una mujer pobre no podría contratar un carruaje. Incluso un coche de correo estaría por encima de sus posibilidades. De todas formas, no creía que una mujer tan compasiva fuera capaz de aprovecharse de él, y de la niña.


      Al llegar a la habitación, entró y se puso al lado de Sophia. "¿Qué pasa, muñequita?” le preguntó.


      Ella se secó las lágrimas. "Me siento sola. ¿Te quedarás conmigo un rato, papá?".


      "Por supuesto". Se instaló en la silla de brocado rosa y gris junto a su cama. "Ahora cierra los ojos, cariño".


      Ella movió sus largas pestañas doradas. "Gracias".


      Él acarició el cabello de la niña. "Duérmete. Me quedaré aquí. Tienes mi palabra".


      "¿Palabra de caballero?", dijo Sophia.


      "Sí, palabra de caballero". Ella cerró los ojos mientras él continuaba acariciando su dorada cabellera. Él suspiró, liberando el estrés de su día y sus propios ojos se volvieron pesados.


      Horas más tarde, Aaron se despertó con los brillantes rayos de sol que fluían a través de las cortinas de color rosa. De alguna manera se las arregló para dormir toda la noche en la silla de Sophia. Se enderezó estirando sus rígidos músculos. La cama de la niña estaba vacía, él se asomó por la ventana y vio que el sol estaba muy por encima del horizonte. Seguramente ya había pasado la hora del desayuno.


      Acomodando un poco su cabello, salió de la habitación en busca de Sophia. Se asomó a la sala de juegos, al salón familiar y a al salón de clases antes de encontrarse con la niñera de Sophia en un pasillo. "¿Dónde está Lady Sophia?".


      La niñera hizo una reverencia. "Está en la cocina con la Srta. Baxter, Su Excelencia".


      Hizo una seña con la cabeza y luego se dirigió a la cocina. Sophia no solía frecuentar ese lugar de la casa y no podía imaginar por qué lo estaba haciendo ahora. No le molestaba, solo tenía curiosidad.


      Al acercarse a la cocina escuchó la dulce voz de Sophia. La niña estaba junto a Miss Emma, detrás de una mesa, ambas portaban delantales, y sus rostros estaban llenos de harina.


      "Ahora añada tres huevos", instruyó Emma.


      Sophia cogió un gran huevo marrón, lo quebró y dejar caer su contenido viscoso en el fondo del tazón. "Uno". Ella buscó otro y repitió el proceso. "Dos". Y finalmente. "Tres". La niña miró a Emma, frunciendo la nariz. "Todavía está sólido".


      "Paciencia, Princesa. Añade un vaso de agua a la mezcla".


      Sophia hizo lo que se le ordenó antes de volver a mirar a Emma. "Ahora el líquido está asentado sobre lo sólido".


      "Así es. Ahora debes mezclarlo todo", dijo Emma entregándole a Sophia un batidor.


      Sophia metió el batidor el tazón y al revolver, salpicó el líquido por todos lados. La niña se mordió el labio inferior, volviéndose hacia Emma.


      "Tranquila", dijo Emma mientras se ubicaba detrás de Sophia y comenzaba a guiar sus movimientos. "Mezclar es una ciencia complicada. A menudo hago un desastre y salpico todo. Ahora, lo estás haciendo de maravillas".


      Aaron observó cómo los ojos de Sophia brillaban, y su sonrisa se ensanchaba. "¡Lo hice, Srta. Baxter! Ahora la mezcla se tornó liquida".


      "Lo hiciste muy bien. Eres una maravillosa cocinera", dijo Emma poniéndose al lado de Sophia. "¿Estás lista para ver lo que ocurre cuando calentamos la masa?".


      Aaron se sorprendió al ver las técnicas de enseñanza de Emma. Nunca había visto a una institutriz utilizar tales métodos. Y Sophia parecía divertirse mucho. No era de extrañar que aprendiera las lecciones de Emma con tanta facilidad, pues ella hacía que el proceso de aprender fuese sencillo y divertido.


      "Sí. Y tengo una teoría”, dijo Sophia dejando el batidor en la mesa. "Se transformará en sólido".


      "Eres una señorita muy inteligente", dijo Emma poniendo un plato para hornear al lado del tazón.


      Aaron se sentía orgulloso viendo el talento y el ingenio de su hija. Al mismo tiempo, su corazón latía con fuerza al ver Emma. Cada vez que la veía con su hija, su coraza se resquebrajaba.


      Sophia sonrió con picardía. "No, solo he comido mucho pastel".


      Emma se echó a reír. "Y pronto comerás más".


      Conteniendo la risa también, Aaron aclaró su garganta mientras caminaba hacia la cocina. "¿Alguien está hablando sobre un pastel?".


      "¡Papá!", Sophia se limpió las manos cubiertas de harina en su delantal. "Se suponía que el pastel era una sorpresa".


      "Entonces saldré y fingiré que no sé nada", dijo dándole un beso en la frente a la niña y sonriéndole a Emma.


      "Vete ahora. Date prisa, porque si te quedas demasiado tiempo no podrás olvidarlo”, le dijo Sophia.


      Con una risita, Aaron se despidió de ellas. Su conversación con Emma tendría que esperar…
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      Emma entró en el vestíbulo, y al ver los hombres que estaban dentro se quedó paralizada. Tío Silas y Lord Windham le devolvieron la mirada. ¿Cómo la encontraron? ¿Qué harían? Dios mío, todavía no le había contado a Aaron toda la verdad. Su corazón dio un vuelco. Ahora no podría hacerlo.


      Antes de que pudiera pensar qué hacer, el tío Silas se adelantó y la tomó del brazo. "Fue divertido ¿no? Ahora debes cumplir con tu deber".


      Emma trató de zafarse. "Suélteme", dijo ella lo miró desafiante. "Suélteme o gritaré. Juro que lo haré".


      "Puedes gritar si lo deseas. Soy tu guardián y estás prometida a Windham. Nos perteneces", dijo su tío en un tono hostil.


      Ella se resistió como un animal acorralado, mientras él la empujaba hacia la puerta. "No. No puedes..."


      "Cierra tu estúpida boca o nosotros te la cerraremos", dijo Lord Windham agarrando su otro brazo y ayudando a Tío Silas a arrastrarla hacia la puerta, mientras el mayordomo de Aaron observaba con sorpresa la desagradable escena.


      Sin saber qué más hacer, Emma gritó con fuerza. Tal vez Aarón no la salvaría, pero ella tenía que intentarlo. No podía permitir que el tío Silas la obligara a casarse con Windham. Ahora a pocos metros de la puerta, ella gritó de nuevo, con toda su energía.


      El tío Silas intentó taparle la boca, mientras halaba ella con más fuerza.


      Su corazón latía tan fuerte que pensaba que iba a morir de un infarto. Prefería la muerte, antes que convertirse en la esposa de Lord Windham. "No permita que me lleven", le gritó al mayordomo, con voz desesperada.


      El mayordomo se armó de valor y cerró la puerta de golpe, poniéndose delante de ella. "Me temo que tendrá que hablar con Su Gracia antes de llevarse a la Srta. Baxter".


      Lord Windham la soltó sólo para agarrar al mayordomo por las solapas, empujándolo contra la puerta. "No eres nadie para darme órdenes".


      "¿Qué significa esto?", dijo Aaron haciendo acto de presencia.


      Ella bajó la vista al suelo cuando él se paró frente a ella. En su rostro se evidenciaba la rabia; y ella reconoció en su mirada que se sentía traicionado.


      Él la apartó del tío Silas, haciendo que el hombre se enfrentara a él. "Explíquese".


      El tío Silas se enderezó, y se mesó la barba. "La Srta. Baxter es mi sobrina y yo soy su guardián. Además, ella está comprometida con Lord Windham. Tengo todo el derecho de llevármela y hacerla cumplir el contrato que firmamos".


      Aaron miró a Emma y ella creyó morir.


      Temblaba y solo pudo decir. "Por favor". Esperaba desesperadamente que esas palabras bastaran para persuadirlo.


      Aaron se dirigió hacia el tío Silas. "Me temo que usted está equivocado. Emma me pertenece ahora".


      Lord Windham preso de la rabia gritó. "Eso es imposible".


      Aaron se acercó a ella con pasos firmes y confiados y luego la rodeó con un brazo. "Estamos casados".


      "No te creo”, balbuceó Lord Windham, mirando al tío Silas. "Está mintiendo".


      "Es cierto, viejo amigo. Nos casamos con una licencia especial del mismísimo Arzobispo de Canterbury".


      "Estás mintiendo bastardo", dijo Lord Windham tratando de darle un puñetazo.


      Aaron soltó a Emma y atajó el puño de Lord Windham. Lo apretó mientras arrastraba al hombre hacia la puerta. "No eres bienvenido en mi casa".


      El mayordomo abrió la gran puerta de roble y Aaron empujó a Lord Windham a través de ella antes de volverse hacia el tío Silas. "¿Usted sería tan amable de retirarse, o tendré que ayudarle?".


      El tío Silas se apresuró a salir. El mayordomo cerró la puerta tras su salida.


      "Gracias". Emma corrió al lado de Aaron. "Me has hecho un gran favor".


      Se volvió hacia ella, pero sus ojos aún estaban nublados por la ira y la traición.


      Ella se sintió mal, sabiendo que estaba molesto por su culpa. "Me iré de inmediato", dijo tratando de contener lágrimas mientras comenzaba a subir las escaleras.


      "Espera".


      Emma miró a Aaron, con el pulso acelerado.


      "No quiero que te vayas", dijo él cerrando los ojos. "Al menos, no todavía".


      Asintió con la cabeza y un pequeño destello de esperanza se encendió en su interior.


      Él puso su mano en la parte baja de su espalda y la condujo a la sala de recepción.


      Ella se sentó en un sofá y dirigió su atención hacia él. Esperaba con la respiración contenida. Esperaba con temor, de lo que pudiera pasar ahora.


      


      El dio varias vueltas antes de detenerse frente a ella. Mirándola, dijo: "Quiero escuchar toda la historia".


      Emma suspiró antes de empezar. Sus palabras salieron a toda prisa, contando todo, desde el día en que se fue a vivir con sus tíos, hasta el día en que se escondió en su carruaje. "No tenía adónde ir ni tenía dinero. Sé que estuvo mal esconderme en tu carruaje, pero no tuve otra opción. El tío Silas me estaba buscando. Escuchaba su voz y sus pisadas cada vez más cerca. No pensé, sólo reaccioné". Ella sostuvo su mirada rezando para que él entendiera. “Por favor, perdóname por no decírtelo antes, y por traer problemas a tu casa. Nunca quise causar ningún daño".


      Aaron se frotó la nuca, y ella supo que ese gesto significaba que él estaba pensando, luego sacudió la cabeza.


      "No quise lastimar a nadie. Lo juro", dijo ella apretando los labios para no decir nada más. Quiso brindarle una pausa, para que él tuviese la oportunidad de procesar todo lo que había ocurrido.


      Él respiró hondo, apartando la mano de su cuello. "Te creo y no te culpo. Lo que tu tío ha hecho es inconcebible”. Empezó a caminar de nuevo. "Pero, ¿qué vamos a hacer ahora?".


      No tenía respuesta. Emma contó sus pasos en un esfuerzo por distraerse. Uno, dos, tres... once, doce... ¿Qué sería de ella?


      La inmovilizó con su mirada. "Sabes que volverán. Y pronto, apuesto a que sí”, dijo él reanudando su trajinar.


      "Es precisamente por eso que debo irme ahora", dijo Emma levantándose dispuesta a marcharse inmediatamente.


      "No. Por eso debemos casarnos".


      Sus ojos se abrieron de par en par. ¿Qué? ¿Cómo? ¿Acaso importaba? Su mente dio vueltas. Puso su mano en el pecho de él, deteniendo su paso y mirándole a los ojos. "¿Deseas casarte conmigo?".


      "Sí, enseguida. Es la única manera de salvarte de sus garras".


      Ella retiró su mano, cortando el cálido contacto entre ellos. "No puedo permitir que te sacrifiques por mí".


      "No es un sacrificio. Me atraes. Te quiero mucho. Y Sophia también te quiere Emma... Ella necesita una madre. No se me ocurre nadie más adecuada para el papel que tú".


      Emma hizo una pausa para reflexionar. Ella sentía una evidente atracción hacia él y su cariño hacia Sophia era innegable, ¿pero eso sería suficiente? Si se casaban, ¿serían felices? ¿O pronto nacería entre ellos el resentimiento?


      ¿Sería mejor un marido que no la amaba a uno que abusara de ella? ¿Uno que solo deseaba poseerla para poder satisfacer su lujuria?


      "Hablaré con el Arzobispo de inmediato”, dijo Aaron.


      Ella estaba muy confundida. Él podría ser su salvación. La respuesta a sus plegarias. "No. Detente".


      Él se dio la vuelta para mirarla. "Es la única manera".


      "Eso no es cierto. Puedo ir a otro lugar, donde el tío Silas no pueda encontrarme".


      "¿Y qué hay de Sophia? Mi hija te ama. Puedo verlo en sus ojos, oírlo en las cosas que dice". La agarró por los hombros, mirándola con detenimiento. "La escuchaste decirme que deseaba que fueras su madre".


      Una lágrima indiscreta, se deslizó por la mejilla de Emma.


      "¿Puedes negar que también la quieres?". Emma negó con la cabeza.


      Aaron enjugó sus lágrimas. "¿Puedes negar la atracción entre nosotros? ¿La pasión en nuestros besos?".


      "No", respondió Emma, con voz ronca.


      "Tampoco yo puedo hacerlo". Se acercó a ella y la besó hasta que las rodillas de ella comenzaron a temblar. "Cásate conmigo, Emma. Di que lo harás".


      Dejó de resistirse cuando comenzó a besarla y encendió su deseo. Todo lo que le quedaba por hacer era aceptar su destino. Ella asintió. "Lo haré".
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      Aaron salió de la capilla familiar junto a su esposa. Luego de que ella aceptó casarse con él, se marchó a Londres a toda prisa para asegurar la licencia especial de matrimonio. A su regreso, no perdió tiempo y se dirigió a la capilla sin siquiera cambiarse de ropa.


      Tenía todo lo que necesitaba: su novia, su hija y la niñera y el mayordomo como sus testigos ante el ministro. No había razón para retrasar la boda, al contrario tenía varias razones para darse prisa. Una vez que el ministro los declaró marido y mujer, logró tranquilizarse. Y ahora, mientras salía de la capilla junto a Emma y Sophia, sus pasos eran ligeros y su corazón estaba rebosante de alegría.


      "¿Ahora eres mi mamá?", le preguntó Sophia a Emma.


      La radiante sonrisa de Emma rivalizaba con el sol cuando se arrodilló ante la mirada de Sophia. "Lo soy".


      El corazón de Aarón casi estalló de gozo cuando Emma abrazó a Sophia. Su hija no volvería a sufrir por no tener una madre. Sólo por esa razón, él creía que él y Emma llegarían a amarse y vivirían felices por el resto de sus vidas, juntos como una familia.


      "Y siempre lo seré, Princesa", dijo Emma dándole un beso en la frente a la niña. "Ahora volvamos a la casa para celebrar este día tan maravilloso”, la liberó de su abrazo y dijo: "Al parecer, tienes una sorpresa para tu padre".


      Sophia tomó la mano de Emma y caminaron hacia el carruaje. Aaron se sentía complacido y orgulloso al apreciar el florecimiento de Sophia y el brillo en el rostro de su esposa. No entendía muy bien cómo había llegado hasta aquí, pero se sentía satisfecho con el resultado.


      Sophia charlaba entusiasmada durante el corto viaje de vuelta a la casa, mientras Aaron, quién estaba sentado junto a Emma acariciaba sus manos. Una vez dentro, fueron al comedor donde él había ordenado que se sirviera el desayuno de bodas. Flores blancas y rojas decoraban la puerta, las esquinas de la habitación y la mesa, tal y como él lo había previsto.


      Sonriendo, miró a Emma esperando haberla halagado con la decoración y la alegría de su expresión no lo decepcionó.


      "Siéntate, papá". Sofía se abrió paso rápidamente alrededor de la gran mesa de caoba para encontrar su silla.


      Aaron hizo lo que su hija le pidió, y tomó asiento. En el centro había una gran bandeja de plata cubierta. Miró a Emma y a Sophia antes de extender su mano. Seguramente era la sorpresa, pues un desayuno entero para tres no cabría en ella. Tomó el mango de la tapa de la bandeja y preguntó. "¿Puedo?".


      "Por favor, hazlo", dijo Sophia radiante.


      Levantó la tapa para revelar un grandioso pastel glaseado de color blanco escarchado y decorado con cintas y flores rosadas. ¿Este es?, dijo mirando a Sophia. "¿Es este el pastel que hiciste con Emma?".


      "Así es", dijo Sophia asintiendo con la cabeza, llena de entusiasmo. "Vamos a probarlo, papá".


      Aaron hizo un gesto a un sirviente, pero antes de que pudiera cortar el pastel, otro sirviente entró en la habitación.


      "Su Gracia".


      Aaron dirigió su cabeza hacia el lacayo que había interrumpido la celebración. "¿Qué ocurre?".


      "Lamento interrumpir esta alegre ocasión, pero tenemos un asunto en el vestíbulo que requiere su inmediata atención".


      Aaron asintió, y luego se levantó de su silla intercambiando una mirada de complicidad con Emma. Su tío y el barón habían regresado. Parecía que se habían casado justo a tiempo para evitar que los hombres se llevaran a Emma. Forzó una expresión tranquila y se volvió hacia Sophia. "Volveré en un momento, muñequita".


      "Ya regreso”, dijo Emma poniéndose de pie y acercándose a la puerta. "No tardaremos mucho".


      Sophia asintió, y luego extendió su mano para meter el dedo en el glaseado. "Por favor, vuelvan pronto".


      Cuando Aaron y su esposa entraron al vestíbulo encontraron exactamente lo que esperaban. El Barón y el tío de Emma, estaban allí junto a un alguacil.


      Su tío le miró fijamente, con un montón de pergaminos en sus manos y luego le dijo al oficial. "Es ella".


      El oficial se adelantó e hizo una reverencia. "Su Gracia, me temo que esta mujer pertenece a estos hombres. Tendrá que irse con ellos".


      "Usted se equivoca”, respondió Aaron, luego introdujo la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó su certificado de matrimonio. Con una sonrisa arrogante, se lo entregó al alguacil. "Ella está legalmente casada conmigo y por lo tanto no irá a ninguna parte".


      El oficial juntó sus cejas, examinando el documento. Sus mejillas enrojecieron cuando le devolvió el certificado antes de volverse hacia los otros hombres. "Parece que no tienen ningún derecho sobre ella".


      "Bullock's", exclamó Lord Windham. "Tengo un acuerdo de compromiso".


      "No es un crimen romper un compromiso. Además, no tiene ninguna validez si la dama ya está casada".


      "Esa licencia es un fraude. Exijo que me la devuelva de inmediato". Lord Windham estaba furioso. "Baxter haga algo en este instante". El tío de Emma los miraba fijamente, con la boca abierta.


      El alguacil le devolvió la licencia a Aaron, y luego se volvió contra Lord Windham. "Me temo que no, mi Señor. El documento es legal y vinculante. Se casaron esta mañana por la autoridad del Arzobispo de Canterbury”, dijo poniendo una mano en el brazo de Lord Windham. "No tiene motivos para impugnar la unión".


      Aaron sonrió triunfante. "Si nos disculpan. Mi esposa y yo tenemos mucho que celebrar".


      El oficial se volvió hacia ellos y les hizo una reverencia. "Por supuesto, Su Gracia, Duquesa. Siento mucho haberlos interrumpido".


      Aaron puso una mano en la espalda de Emma y comenzaron a alejarse.


      "¡Pagarás por esto Silas! Arréstelo", gritó Lord Windham con voz chillona.


      Emma miró hacia atrás, haciendo que Aaron se detuviera. Vio la pena en sus ojos y se conmovió . ¿Cómo podría importarle lo que le pasara a su tío después de lo que le hizo sufrir? El hombre debería pudrirse en la prisión de deudores por el resto de su miserable vida.


      Se tragó sus objeciones decidido a verla feliz. Después de todo, amaba su bondad y por eso se enamoró de ella. Acercándose, Aarón le preguntó en voz baja, "¿Quieres ayudarlo?".


      Ella asintió y un destello de esperanza brilló en su mirada.


      "Entonces, lo haré", la soltó y se paró junto al oficial. "No hay necesidad de arrestar a nadie".


      "Ignóralo. Este hombre tiene una gran deuda que no puede saldar. Exijo que lo arresten de inmediato", dijo el barón con rabia.


      Aaron sacó una cartera de su bolsillo y se la tiró al barón. "Ahí está su dinero", luego observó a Baxter. "Nunca más se acercará a Emma".


      "Entiendo Su Gracia. Gracias".


      "No me agradezca. Debe agradecerle a Emma. Yo habría dejado que te colgaran por lo que has hecho". Se dio la vuelta y llevó a Emma de vuelta al comedor. No desperdiciaría ni un minuto más de su valioso tiempo con hombres tan nefastos.


      "Hemos vuelto, princesa", dijo Emma al entrar al comedor.


      "Ahora comamos pastel", dijo Sophia, agarrando un buen trozo de pastel.


      


      "Así es", Emma se sentó, luego levantó su tenedor y lo clavó en la generosa rebanada que le habían servido.


      Aaron estaba feliz, imaginando un futuro lleno de amor y esperanza junto a Emma y Sophia. Sabía que todo saldría bien. Simplemente lo sabía.
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          Nueve meses después

        

      


      


      Aaron abrazaba a Sophia, más contento de lo que recordaba haber estado en el pasado. Como había sospechado, todo había salido bien. Ahora tenía más de lo que cualquier hombre quisiera tener; una hija maravillosa, una esposa amorosa, más dinero que la mayoría de sus compañeros, y gemelos en camino. Era un hombre afortunado.


      "Papá, cuéntame un cuento".


      Sonrió, haciéndola rebotar en su rodilla. "¿Cuál te gustaría escuchar?".


      "El de la mujer de cabello largo". Sofía se acurrucó contra su pecho cuando empezó.


      "Había una vez una hermosa mujer con una larga cabellera dorada que le llegaba más allá de su cintura y una hermosa voz que rivalizaba con la de los ángeles".


      Cogió uno de los rizos de Sophia en su mano y comenzó a acariciarlo. "Un hombre egoísta, incapaz de ver su valor la vendió a un hombre tan malvado como él, que la encerró. Pero ella era mucho más inteligente que estos hombres inescrupulosos. Un día encontró una forma de escapar, escondiéndose en el carruaje de un extraño


      Sophia, suspirando pasó sus dedos por la clavícula de él.


      "La mujer, sin saberlo se había ocultado en el carruaje de un duque. Cuando él la descubrió, no pudo evitar ofrecerle su ayuda".


      Aaron hizo una pausa, al escuchar unas delicadas pisadas que se acercaban.


      "Juntos, el duque y la mujer rubia vencieron a los villanos, se salvaron mutuamente y fueron felices por siempre". Emma terminó la historia, se acercó a ellos y poso una mano sobre el hombro de Aaron.


      Sophia levantó la vista y miró fijamente a Emma. "Mamá, tú eres la mujer del cuento".


      Aaron se echó a reír: "Así es".


      "Lo sabía", dijo Sophia, saltando de su regazo. Se sentó en el suelo y empezó a jugar con su muñeca.


      Aaron se puso de pie, se acercó a Emma y envolvió sus brazos alrededor de la cintura de ella. Luego puso sus manos sobre el abultado vientre donde crecían sus gemelos. Fruto del amor que compartían. Como siempre, se sintió pleno al sentir la cercanía de su esposa. Aspirando su delicioso perfume de lavanda, le dijo. "¿Te he dicho hoy que te amo?".


      Ella giró su cabeza para mirarlo. "Al menos media docena de veces, y creo que nunca me cansaré de oírlo".


      Él sonrió con picardía y ella adoraba esa sonrisa. "Entonces me esforzaré por decirlo una docena de veces más cada día. Y todos los días a partir de ahora".


      Emma se dio la vuelta, puso su mano en la mejilla de él y lo miró fijamente a los ojos. "Yo haré lo mismo".
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          Londres 1813

        

      


      


      El crujir de las ruedas de un carruaje apartó la atención de Rose del jardín, donde, arrodillada en la tierra, inspeccionaba las brillantes flores que había cuidado durante la primavera. La elegante calesa de Lady Julia Thorne se detuvo fuera de la casa donde vivía Rose con su abuela. Con el corazón acelerado, Rose se puso de pie y se limpió las manos en su delantal, dejándolo manchado con suciedad.


      Un caballero alto con el pelo tan negro como las alas de un cuervo, y los ojos color cielo, estaba parado cerca de la puerta del carruaje. Rose se asombró al notar las fuertes líneas de su mandíbula, mientras ayudaba a bajar su clienta, Lady Julia, del carruaje.


      Cuando sus visitantes comenzaron a acercarse, su pulso se aceleró. No podía apartar sus ojos del caballero, era el hombre más guapo que había visto en su vida. Cuando él la miró, Rose se ruborizó al ser capturada comiéndoselo con los ojos descaradamente. Lady Julia sonrió cuando Rose se acercó. "Srta. Woodcourt, he venido a seleccionar la tela para mis nuevos vestidos. ¿Pudo conseguir las muestras que le pedí?".


      "Visité a los tapiceros de Cheapside ayer", dijo Rose entusiasmada. Siempre se alegraba de ver a Lady Julia, pues se había convertido en mucho más que una clienta para ella. "Por favor, pase", dijo Rose abriendo la desgastada puerta.


      Lady Julia pasó junto a ella en un remolino de organdí verde. Su compañera se detuvo en el viejo porche de tablas. "Esperaré aquí si no le importa, señorita". Su magnífica sonrisa reveló sus dientes blancos y rectos.


      Rose la miraba fijamente, maravillada por su buena apariencia. La manija de la puerta se deslizó de su palma, causando que la puerta se cerrara de golpe. Saltó ante el ruido, que le alteró los nervios.


      El guapo desconocido hizo acto de presencia y abrió de nuevo la puerta. "Permítame, señorita".


      El calor inundó las mejillas de Rose mientras daba un paso hacia adelante. El rubor se extendió a su cuello. Respiró hondo y no pudo evitar inhalar su embriagador aroma a trébol y salvia.


      "¿Cómo se llama, señorita?".


      "Rose Woodcourt". Ella observó su mano y notó un anillo de sello brillando en su dedo. Rápidamente agregó: "Mi Señor".


      Por supuesto, él era un señor y ella era una atolondrada por sentirse tan atraída hacia él. Sería mejor para ella recordar su lugar en la sociedad. Los señores no iban por ahí cortejando a cualquier dama. Se entretenían con ellas hasta que se aburrían, dejándolas de lado cuando el asunto ya no les interesaba. La indignación de Rose se intensificó al recordar a la pobre Annie. Un conde desgarbado echó a su vieja amiga después de haberla embarazado. Abandonada y asustada, Annie acudió a Rose en busca de ayuda. Pero, desgraciadamente, no había nada que hacer. Annie murió dando a luz al hijo de ese detestable hombre.


      "Es un placer conocerla, Srta. Woodcourt”, le dijo él con una sonrisa. "Soy Hunter Thorne, Conde de Aubry".


      Rose hizo una reverencia, sosteniendo su mirada. Por más que lo intentara, no podía dejar de verlo.


      Cuando él tocó su mano, se convirtió en un manojo de nervios. Un instante después, soltó su mano. "Discúlpeme, Lord Aubry, pero Lady Julia está esperando".


      Al entrar en su sala de trabajo, encontró a Lady Julia sentada en una descolorida silla de respaldo alto. El dulce aroma del pan fresco que flotaba en la casa, junto a la taza de té en la mano de Lady Julia, le hizo saber a Rose que su abuela se había encargado de atender a Lady Julia. "Por favor, perdone mi desaliño. Me temo que he perdido la noción del tiempo".


      "No tienes nada de que disculparte. ¿De acuerdo?", dijo Lady Julia sonriendo.


      Rose buscó en sus estantes y recogió varios paquetes de tela. "Sí, por supuesto. Aquí hay muestras para su consideración". Colocó la pila en su mesa de costura. "El tapicero me aseguró que es lo más reciente. Algunas vinieron directamente de Oriente".


      Rose vio a Lady Julia levantar un trozo de organdí azul. El mismo tono de los ojos de Lord Aubry. La pareja compartía el mismo color de ojos y tono de cabello, la misma sonrisa. ¿Eran parientes? Mientras la esperanza se afianzaba en el corazón de Rose, ella desechó sus fantasías. Debería desterrarlo de su mente para no terminar como la pobre Annie. "Qué tono tan hermoso, mi señora".


      La voz de su abuela se escuchó en la entrada. "Le dije que no moleste a Rose. Sr. Wolfe, no debe entrar ahí".


      ¡Cielo santo! el execrable, Dewitt Wolfe, la estaba molestando de nuevo. ¿Nunca la dejaría en paz?


      "Por favor, discúlpeme un momento, Lady Julia". Con el corazón acelerado, Rose se acercó a la puerta. ¿Por qué no la dejaba en paz? Ella había roto su compromiso y dejó clara su posición. Sin embargo, él se negaba a aceptar su decisión.


      El Sr. Wolfe se detuvo a mitad de camino. La abuela estuvo a punto de chocar con su trasero. "Ah, ahí estás, querida", dijo con una sonrisa retorcida. "He venido a..."


      Frustrada más allá de la razón, Rose olvidó que tenía compañía. Le habló con más fuerza de la que pretendía. "Sé por qué ha venido. No insista, ya le di mi respuesta". Mientras miraba fijamente a sus ojos marrones, no pudo evitar sentir repulsión. "No me casaré con usted, Sr. Wolfe".


      Con una sonrisa tensa, Wolfe caminó hacia ella. Su cabello castaño despeinado, sobresalía debajo de su alto sombrero. "Te casarás conmigo". Metió la mano en su bolsillo y sacó un documento doblado. "Pensé que no sería necesario forzarte de esta manera". Le tendió el pergamino doblado, su mirada oscura se clavó en ella. "La hipoteca impagada de esta humilde vivienda, querida. Si te niegas a casarte conmigo, venderé tu cabaña y te quedarás en la calle".


      Rose agarró el documento, lo abrió y lo leyó. Su estómago se revolvió, y se le formó un nudo en la garganta. Arrugó el pergamino en su puño y luego lo miró fijamente. "No puede ser. Esto no es más que un truco. Papá pagó la hipoteca hace años".


      "Puedo hacerlo y lo haré".


      Algo siniestro parpadeó en sus ojos. Su mirada pétrea le causaba escalofríos.


      "No permitas que este bruto te obligue a nada, Rose", dijo la abuela, secándose los ojos. "Todo irá bien. Incluso si perdemos la casa, encontraremos una solución". La abuela sacudió la cabeza, deshaciendo su peinado.


      Oh, cómo deseaba Rose que fuera así. Pero la cabaña era todo lo que le quedaba de su infancia y de sus padres, tras el accidente de carruaje que se cobró sus vidas. ¿Cómo pudo el Sr. Wolfe obtener pruebas de una deuda impagada que había sido saldada hace años? Ella respiró hondo y elevó los hombros.


      "Probaré que esto es una farsa. Mi respuesta sigue siendo no. No me casaré con usted. Por favor, déjenos en paz".


      Cuando ella se dio vuelta para alejarse, él la tomó del brazo. "El documento es legal", dijo con burla. "Tu querido padre nunca terminó de pagar su deuda. Soy el dueño de esta cabaña debido al incumplimiento de este contrato". Se acercó más. "Deberías agradecerme que te haya salvado de la prisión de los deudores".


      Ella se liberó su brazo y dio un paso atrás. Mirando a sus fríos y oscuros ojos, ella reunió todo su valor. "Sr. Wolfe, déjeme ser clara. Nunca me casaré con usted”. Sin retroceder ante su mirada, se enderezó y levantó la barbilla. "Salga de mi casa inmediatamente, Sr. Wolfe". Rose se mantuvo firme y contuvo sus lágrimas. Se negó a permitir que el Sr. Wolfe viera lo mucho que la había perturbado.


      "Estaré encantado de hacerlo... tan pronto como aceptes convertirte en mi esposa".


      Lord Aubry se puso detrás de él. "Estoy seguro de que la Srta. Woodcourt le pidió que la dejara en paz, señor".


      Su rica voz envolvió a Rose como un cálido chal en una noche helada. Estaba muy nerviosa y trataba de tragarse el nudo que se formaba en su garganta. No podía llorar delante de ellos. Moriría de vergüenza si lo hiciera.


      Sin cambiar su cara de desprecio, replicó. "¿Quién eres tú para darme órdenes?". El Sr. Wolfe se dio la vuelta y se enfrentó a Lord Aubry. Hizo una reverencia y dijo. "Perdóneme, mi señor. Me temo que se ha encontrado con un asunto privado y los ánimos están caldeados". Se enderezó y miró a Rose por encima del hombro.


      Rose miró a Lord Aubry, que estaba allí de pie con una sonrisa tensa, y luego a Wolfe. El miedo inundaba sus venas. Wolfe no se tomaría muy bien la interferencia de Lord Aubry.


      El conde se paró frente a Wolfe, y con el ceño fruncido le dijo. "Saldrá de aquí en este instante".


      Rose, consternada miró a los hombres. Por mucho que apreciara su ayuda, prefería afrontar sola este desagradable asunto.


      "Sí, mi señor. Enseguida". Wolfe se acercó a Lord Aubry, pero no sin antes mirarla de pies a cabeza. Cerró la puerta de un solo golpe, sacudiendo el suelo bajo los pies de Rose. Ella finalmente, pudo respirar tranquila.


      "Gracias, Lord Aubry", dijo ella en una profunda reverencia. Se sentía agradecida, pero al mismo tiempo estaba preocupada. Sabía que el Sr. Wolfe no se rendiría fácilmente, y que no era probable que Lord Aubry estuviera cerca la próxima vez que ella necesitara ser salvada.
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      Rose llevaba la prueba en su maletín y se dirigía hacia la oficina del alguacil. Anoche había buscado frenéticamente entre los viejos registros de su padre. Pasó horas clasificando los polvorientos libros de contabilidad hasta que por fin encontró el trozo de pergamino que necesitaba. Rose lo sacó y lo miró fijamente. No se imaginaba cómo el Sr. Wolfe se las había arreglado para falsificar los papeles de la hipoteca. Bueno, muy pronto, ella probaría que el Sr. Wolfe era un fraude.


      Cuando casi llegaba a su destino, un caballero con un sombrero alto pasó corriendo a su lado. Una ráfaga de aire creada por su movimiento le arrebató el valioso pergamino de su mano. El documento voló en la brisa, se detuvo, y luego rebotó en el pasillo. Con el pulso acelerado, Rose intentó recuperarlo. Mientras se agachaba para recogerlo, otra ráfaga de viento le arrebató el pergamino de los dedos. Aterrizó en el borde de un charco de barro en el centro de la calle más transitada. El pecho de Rose se contrajo con temor. Si el recibo se arruinaba, no tendría ningún arma contra el Sr. Wolfe.


      Se dispuso a agarrarlo, pero el viento lo arrastró de nuevo. No le importaba la gente que se agolpaba a su alrededor, estaba desesperada por rescatar su prueba.


      El pergamino, se agitó una vez más en el charco. Rose estaba muy agobiada. Alargó la mano, lo rozó con los dedos, pero tuvo que retroceder cuando pasó un carruaje. No, no, no. Esto no podía estarle sucediendo. Si perdía la prueba, Rose sabía que también perdería la cabaña. Se acercó a la acera. Mientras lo hacía, un caballo se aproximó a paso rápido. Rose saltó hacia atrás y observó, como sus cascos pisoteaban su esperanza en el charco de barro.


      Arrodillándose, agarró el sucio pergamino, sin prestar atención a su vestido. Rogaba que la escritura siguiera siendo legible. Se inclinó todo lo que pudo y sacó el pergamino del lodo. El alma se le cayó a los pies. Se había borrado toda la escritura. Solo se veían algunas rayas negras. ¿Qué iba a hacer ahora?


      "¿Srta. Woodcourt?". Una profunda voz de barítono invadió sus pensamientos.


      Volvió la cabeza, y su mirada se encontró con la de Lord Aubry.


      Rose tomó la mano que él le ofreció, y se levantó. Miró él pergamino empapado. "Está arruinado, está arruinado". Su voz tembló cuando se encontró con su mirada interrogante.


      "¿Qué está arruinado?".


      "¡Esto! Mi prueba". Frustrada, ella colgó el pergamino mojado y embadurnado delante de él. Sus guantes blancos estaban sucios. Rose luchaba por mantener la compostura.


      "Me temo que no la entiendo, Srta. Woodcourt", dijo él con la preocupación tatuada en sus ojos azules.


      Respiró hondo e irguió sus hombros, tratando mantener la calma. "Era el pergamino que probaba que papá había pagado la hipoteca que debía al padre del Sr. Wolfe. Tenía la intención de llevar la prueba al alguacil. Ahora no tengo nada". Rose trataba de contener su creciente desesperación.


      "Pero podría contratar a los Bow Street Runners para que investiguen", dijo él suavizando su mirada.


      Algo en su mirada la reconfortó. "Eso no es una opción. Debo irme, mi señor", dijo haciendo una reverencia.


      Él la detuvo. "Por favor, dígame, ¿por qué contratar a un investigador de Bow Street no es una opción?". Rose no podía ignorar las pequeñas mariposas que sentía en su interior cada vez que él la tocaba.


      Ella se asomó a su mirada azul celeste y se mordió el labio. ¿Cómo podía admitirle que contratar a un investigador estaba fuera de su alcance? Sin pruebas, no podría hacer nada. Wolfe no podría ser arrestado. No. Ella tendría que tener mucho dinero, para pagar una investigación. No sabía que decirle, así que se quedó muda, mirándolo.


      "¿No piensa responderme?", dijo Lord Aubry, evidentemente frustrado. Él la soltó.


      Rose pensó. ¿Podría él ayudarme? Quiso preguntárselo pero no pudo hablar.


      "Si me dice cuál es su problema, tal vez pueda ayudarla", dijo él con suavidad.


      Rose desvió la mirada, no del todo segura de querer compartir sus problemas con él.


      "Muy bien", dijo. "Guarda tus secretos por ahora, si es necesario".


      "No puedo permitirme una investigación en este momento, y no deseo su ayuda", se avergonzó de admitir su incapacidad de pagar la investigación. "No quisiera importunarlo". Ella se sentía extraña. ¿Por qué la afectaba tanto?


      "No es molestia, insisto". Sonriendo, extendió su brazo. Su abrigo se pegó a su pecho, revelando su excelente complexión física.


      "Eso es muy generoso, pero no puedo permitirlo", dijo Rose forzando una sonrisa.


      Él la miraba con compasión. No pudo evitar sentirse humillada. Un rubor se extendió desde su pecho hasta su cuello. Lo último que quería era convertirse en su caso de caridad.


      "Al menos, permítame llevarla a casa", le ofreció.


      Ella sonrió y se volvió, con la intención de despedirse. "Puedo irme sola a casa. Gracias."


      Tomándola del brazo, la giró para que se enfrentara a él. "Tonterías". “No hay razón para que contrates a un carruaje de alquiler cuando tengo un excelente carruaje aquí mismo", dijo señalando el impresionante carruaje que había llevado a Lady Julia ayer a su casa.


      Rose mordisqueó su labio inferior pensando. La pareja compartía el mismo apellido, pero ¿cómo se relacionaban? ¿Podrían ser hermanos o primos, por casualidad? En cualquier caso, Lady Julia le tenía cariño. Quizás no todos los señores eran tan detestables como lo había sido el conde de Annie. Seguramente, ella no saldría perjudicada simplemente por permitirle que la llevara a casa. "Muy bien", dijo ella suspirando.


      Se emocionó cuando la tomó del brazo. Estaba segura de que la reacción no tenía nada que ver con su actual situación. Detente, tonta, él es un señor. Los señores no cortejan a las damas sin título. Lo mejor sería sacarlo pronto de su mente.


      Lord Aubry saludó a su chofer. Abrió la puerta de su carruaje y bajó un pequeño escalón para que ella lo usara. Sujetándola firmemente, la ayudó a subir a la hermosa calesa. Su falda crujió al sentarse en el asiento de cuero. Nunca había estado dentro de un transporte tan fino.


      La sonrisa pícara de él hizo que su corazón comenzara a latir más rápido. Ella le devolvió la sonrisa y luego apartó su mirada. No sería bueno que él se diera cuenta cuán profundamente la afectaba. Se sentía aturdida al verlo. Necesitaba concentrarse en el problema del Sr. Wolfe. Tenía que haber una manera de detenerlo, haría lo necesario para no perder su cabaña.
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